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Vigilar y Castigar
Capítulo II:
 Los Medios del Buen Encauzamiento

Michael Foucault
Walhausen en los albores del siglo XVII hablaba de la “recta disciplina” como el arte del “buen encauzamiento” de la conducta. El poder disciplinario , es un poder que tiene como función la de “enderezar conductas”.

La disciplina “fabrica” individuos; es la técnica especifica de un poder que se da los individuos a la vez como objetos y como instrumentos de su ejercicio.

El éxito del poder disciplinario de debe sin duda al uso de instrumentos simples: la inspección jerárquica, la sanción normalizadora y su combinación en un procedimiento que le es especifico: el examen.

La vigilancia jerárquica

El ejercicio de la disciplina supone un dispositivo que coacciona por el juego de la mirada; un aparato en el que las técnicas que permiten ver inducen efectos de poder y donde los medios de coerción hacen claramente visibles aquellos sobre quienes se aplican.

Lentamente vemos en el transcurso de la época clásica construirse esos “observadores” de la multiplicidad humana. Unas miradas que deben ver sin ser vistas.

Estos “observatorios” tienen un modelo casi ideal: el campamento militar. Se define exactamente la geometría de las avenidas, el numero y la distribución de sus entradas, la disposición de las filas y de las hileras; se dibuja la red de las miradas que se controlan unas a otras.

El campamento es el diagrama de un poder que actúa por el efecto de una visibilidad general. Durante mucho tiempo se encontrara en el urbanismo, en la construcción de las ciudades obreras, de los hospitales, de los asilos, de las prisiones, de las casas de educación este modelo del campamento o al menos el principio subyacente: el encaje espacial de las vigilancias jerarquizadas.

Se desarrolla entonces toda una problemática: la de una arquitectura que ya no esta hecha simplemente para ser vista (fausto de los palacios), o para vigilar el espacio exterior (geometría de las fortalezas) sino para permitir un control interior, articulado y detallado, para hacer visibles a quienes se encuentran adentro; mas generalmente la de una arquitectura que habría de ser un operador para la transformación de los individuos.

Así es como se organiza poco a poco el hospital-edificio como instrumento de acción medica: debe permitir observar bien a los enfermos y así ajustar mejor los cuidados; la forma de las construcciones debe impedir los contagios, por la cuidadosa separación de los enfermos, la ventilación, el aire que se hacen circular en torno a cada lecho. El hospital no es ya simplemente el techo bajo el cual se cobijaban la miseria y la muerte cercana; es, en su materialidad misma, un operador terapéutico.

Como la escuela-edificio debe ser un operador de encauzamiento de la conducta. Ejemplo escuela militar: Educar cuerpos vigorosos, imperativo de salud, obtener oficiales competentes, imperativo de calidad, formar oficiales obedientes, imperativo político; prevenir el libertinaje y la homosexualidad, imperativo de moralidad. Cuádruple razón para establecer aberturas de vigilancia continua. El edifico mismo de la escuela debía ser un aparato para vigilar. 
Se habían instalado letrinas con medias puertas, con objeto de que el vigilante encargado pudiera distinguir la cabeza y las piernas de los alumnos, pero con separaciones laterales lo bastante altas para que los que las ocupaban no pudieran verse. Escrúpulos infinitos de la vigilancia que la arquitectura por mil dispositivos sin honor.

Las instituciones disciplinarias han secretado una maquinaria de control que han funcionado como un microscopio de la conducta. Un aparato de observación, de registro y de encauzamiento de la conducta.

El aparato disciplinario perfecto permitiría a una sola mirada verlo todo permanentemente. Un punto central seria a la vez fuente de luz que iluminara todo lugar de convergencia para todo lo que se debe ser sabido: ojo perfecto al cual nada se sustrae y centro hacia el cual están vueltas todas las miradas.

En las fabricas se organiza un nuevo tipo de vigilancia. A medida que aumentan el numero de obreros y la división del trabajo, las tareas de control se hacen mas necesarias y mas difíciles. Vigilar pasa a ser entonces una función de producción;  debe acompañarlo en toda su duración. Se hace indispensable un personal especializado, constantemente presente y distinto de los obreros.

Únicamente unos agentes, dependientes de manera directa del propietario, y adscritos a esta sola misión podrán vigilar que no haya un solo céntimo gastado inútilmente y que no haya un solo momento del día perdido, su papel era vigilar a los obreros, inspeccionar todos los trabajos.

La vigilancia pasa a ser un operador económico decisivo, en la medida en que es a la vez una pieza interna en el aparato de producción y un engranaje especificado del poder disciplinario.

 El mismo movimiento en la organización de la enseñanza elemental.

Para ayudar al maestro, Bentacour, elige entre los mejores alumnos a una serie de “oficiales”, intendentes, observadores, instructores. Se encargan de llevar la cuenta de los que hablan o estudian sus lecciones emitiendo un zumbido, de los que no escriben o juguetean, investigan en las familias de alumnos que han cometido faltas graves.

Se inscribe en el corazón de la practica de enseñanza una relación de vigilancia, definida y regulada; no como una pieza agregada o adyacente, sino como un mecanismo que le es inherente y que multiplica su eficacia.

La vigilancia jerarquizada, continua y funcional debe su insidiosa extensión a la importancia de las nuevas mecánicas de poder que lleva consigo. 

El poder en la vigilancia funciona como una maquinaria. Y si es cierto que su organización piramidal le da un “jefe”, es el aparato entero el que produce “poder” y distribuye los individuos en ese campo permanente y continuo. Lo cual permite ser al poder disciplinario ser a la vez absolutamente indiscreto, ya que esta por doquier y siempre alerta y controla a aquellos mismos que están encargados de controlarlo y absolutamente “discreto”, ya que funciona permanentemente y en una buena parte en silencio.

Dominio sobre el cuerpo, sin recurrir, en principio al menos, al exceso, a la fuerza, a la violencia. Poder que es en apariencia tanto menos “corporal” cuanto que es mas sabiamente “físico”.
La sanción normalizadora

En el corazón de todos los sistemas disciplinarios funciona un pequeño mecanismo penal. Las disciplinas establecen una “infra-penalidad”; reticulan un espacio que las leyes dejan vacío.

En el taller, en la escuela, en el ejército, reina una verdadera micropenalidad del tiempo (retrasos, ausencias, interrupciones de tareas), de la actividad (falta de atención, descuido, falta de celo), de la palabra (charla, insolencia), del cuerpo (actitudes incorrectas, gestos impertinentes, suciedad), de la manera de ser (descortesía, desobediencia), de la sexualidad (falta de recato, indecencia). Al mismo tiempo se utiliza, a titulo de castigo, una serie de procedimientos sutiles, que hace que todo pueda servir para castigar la menor cosa, que cada sujeto se encuentre prendido en una universalidad castigable-castigante.

El orden que los castigos disciplinarios deben hacer respetar es de índole mixta: es un orden “artificial”, dispuesto de manera explícita por una ley, un programa, un reglamento. Pero es también un orden definido por uno procesos naturales y observables: la duración del aprendizaje, el tiempo del ejercicio, el nivel de aptitud se refieren a una regularidad, que ese también regla. La duración de cada estadio se halla fijada reglamentariamente y aquel que no haya cumplido hay que ponerlo en evidencia, en el banco de los ignorantes. 
El castigo disciplinario tiene por función reducir las desviaciones. Debe, por lo tanto, ser esencialmente correctivo.

El castigo disciplinario es menos la venganza de la ley ultrajada que su repetición, su insistencia redoblada. Castigar es ejercitar.

El castigo, en la disciplina, no es sino un elemento de un sistema doble: gratificacion-sanción. El maestro debe tratar de hacer que las recompensa sean más frecuentes que las pena, ya que los perezosos se sientan más incitados por el deseo de ser recompensados como los diligentes que por el temor de los castigos..

Este mecanismo de dos elementos permite cierto numero de operaciones características de la penalidad disciplinaria. En primer lugar la calificación de las conductas y de las cualidades a partir de dos valores opuestos del bien y del mal., toda conducta cae en el campo de las buenas conductas y de la malas notas, de los buenos y malos punto.

Es posible además establecer una cuantificación y una economía cifrada. Una contabilidad penal, sin cesar puesta al día, permite obtener el balance punitivo de cada cual.

La disciplina al sancionar los actos con exactitud calibra lo individuos en e verdad; la penalidad que pone en practica  integra en el ciclo de conocimiento de lo individuos.

La distribución según los rango o los grados tiene un doble papel: señalar las desviaciones, jerarquizar las cualidades, pero también castigar y recompensar.

El rango por si mismo equivale a recompensa o castigo.

Doble efecto de esta penalidad jerarquizante: distribuir los alumnos de acuerdo con sus aptitudes y su conducta, por lo tanto según el uso que de ellos se podrá hacer cuando salgan de la escuela; ejercer sobre ellos una presión constante para que se sometan todos al mismo modelo, para que estén obligado todos junto “a la subordinación, a la docilidad, a la atención en lo estudios y ejercicio y a la exacta práctica de los deberes y de todas la parte de la disciplina. Para que todo se asemejen.

La penalidad perfecta en una palabra normaliza.

Se opone, por lo tanto, termino por termino, a una penalidad, que tiene por función esencial la de referirse, no a un conjunto de fenómenos observables, sino a un corpus de leyes y de textos que hay que conservar en la memoria.

Las disciplinas han fabricado un nuevo funcionamiento punitivo, y es este el que poco a poco ha revistado el gran aparato exterior que parecía reproducir modesta e irónicamente.
Aparece a través de las disciplinas, el poder de la Norma.

Lo Normal se establece como principio de coerción en la enseñanza con la instauración de una educación estandarizada y el establecimiento de las escuelas normales.

La vigilancia y con ella la normalización se torna uno de los grandes instrumentos de poder al final de la época clásica.

El poder de normalización obliga a la homogeneidad.

El poder de la norma funciona en el interior de una homogeneidad que es la regla, introduciendo, como  un imperativo último, todo el desvanecimiento de las diferencias individuales.

El Examen

El examen combina la técnicas de la jerarquía que vigila y las de la sanción que normaliza. es una mirada normalizadora, una vigilancia que permite calificar, clasificar y castigar. Establece obre lo individuo una visibilidad a través de la cual e lo diferencia y e los sanciona. A esto se debe a que en todo los dispositivos de disciplina, el examen se halle altamente ritualizado. 

La superposición de las relaciones de poder y de las relaciones de saber adquieren en el examen toda su notoriedad visible.

En esta pobre técnica e encuentran implicados todo un dominio de saber, todo un tipo de poder.

El examen utiliza en el interior de un solo mecanismo, unas relaciones de poder que permiten obtener y constituir cierto saber.

Una de las condiciones esenciales para el desbloqueo epistemológico de la medicina a fines del siglo XVIII fue la organización del hospital como aparato de “examinar”. El ritual de la visita es su forma mas llamativa.

La inspección de otro tiempo, discontinua y rápida, e ha transformado en una observación regular que pone al enfermo en situación de examen casi perpetuo. Con dos consecuencias: en la jerarquía interna, el medico, elemento hasta ahora externo, comienza a adquirir preeminencia obre el personal religioso y e empieza a confiársele un papel determinado. Aparece entonces la categoría del enfermero. En cuanto al hospital mismo, que era ante todo un lugar de asistencia, va a convertirse en lugar de formación y de confrontación de los conocimientos: inversión de las relaciones de poder y constitución de un saber.
La escuela pasa a ser una especie de aparato de examen ininterrumpido, se tratara cada vez más de una comparación perpetua de cada cual cono todos, que permite a la vez medir y sancionar

El examen lleva consigo todo un mecanismo que une cierta forma de ejercicio del poder cierto tipo de formación de saber.

El examen como fijación a  la vez ritual y científica de las diferencias individuales, como adscripción de cada cual al rotulo de su propia singularidad, indica la aparición de una modalidad nueva de poder en la que cada cual recibe como estatuto su propia individualidad.

Finalmente, el examen se halla en el centro de los procedimientos que constituyen el individuo como objeto y efecto de poder, como efecto y objeto de saber. En un régimen disciplinario, la individualización es en cambio “descendente”: a medida que el poder se vuelve más anónimo y funcional, aquellos sobre los que se ejerce tienden a estar más fuertemente individualizado, por vigilancias, por observaciones, por medidas comparativas

Hay que cesar de describir siempre lo efectos de poder en términos negativos: excluye, reprime, rechaza, censura, abstrae, disimula, oculta. De hecho, el poder produce; produce realidad; produce ámbitos de objetos y rituales de verdad. El individuo y el conocimiento que de el se pueden obtener corresponden a esta producción.
